L A   P A L A B R A

Del primer libro de los Reyes
19, 9a. 11-13ª

Habiendo llegado Elías a la montaña de Dios, el Horeb, entró en la gruta y pasó la noche. Allí le fue dirigida la palabra del Señor. El Señor le dijo: «Sal y quédate de pie en la montaña, delante del Señor.» Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un viento huracanado que partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor. Pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento, hubo un terremoto. Pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del terremoto, se encendió un fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó el rumor de una brisa suave. Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de pie a la entrada de la gruta.
SALMO:  Manifiéstanos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación.

Voy a proclamar lo que dice el Señor: / el Señor promete la paz, 


la paz para su pueblo y sus amigos. /  Su salvación está muy cerca de sus fieles, 


y la Gloria habitará en nuestra tierra.  


El Amor y la Verdad se encontrarán, / la Justicia y la Paz se abrazarán;


la Verdad brotará de la tierra / y la Justicia mirará desde el cielo.  


El mismo Señor nos dará sus bienes / y nuestra tierra producirá sus frutos. 


La Justicia irá delante de él, / y la Paz, sobre la huella de sus pasos.  

Roma
9, 1-5

Hermanos:

Digo la verdad en Cristo, no miento, y mi conciencia me lo atestigua en el Espíritu Santo. Siento una gran tristeza y un dolor constante en mi corazón. Yo mismo desearía ser maldito, separado de Cristo, en favor de mis hermanos, los de mi propia raza. Ellos son israelitas: a ellos pertenecen la adopción filial, la gloria, las alianzas, la legislación, el culto y las promesas. A ellos pertenecen también los patriarcas, y de ellos desciende Cristo según su condición humana, el cual está por encima de todo, Dios bendito eternamente. Amén. 

Mateo
14, 22-33

Después que se sació la multitud, Jesús obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud. Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, todavía estaba allí, solo. La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque tenían viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. «Es un fantas-ma,» dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman.» Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua.» «Ven,» le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua en dirección a él. Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame.» En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban en ella se postraron ante él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios.» 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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«Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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RUEGA POR NOSOTROS PECADORES…
Queridos Hermanos, en primer lugar, quisiera recordar la fiesta que celebra, hoy, la Igle-sia: San Lorenzo. Uno de los muchos y grandes mártires de la Antigua Roma. Murió que mado vivo, puesto en una parrilla, cerca del Campo ‘Verano’. Se dice que en medio del martirio, exclamó: “Dadme la vuelta, que por este lado ya estoy hecho”.
Ahora, nos vamos a las alturas: ¡al cielo! El próximo viernes, la Iglesia celebra, y muy so- lemnemente, una de las mayores fiestas de Nuestra Madre, la Virgen María. Celebramos su Asunción al Cielo. ¡Otra tumba vacía! Según una tradición, después de la Muerte, Resurrección y Ascensión de Jesús al cielo, la Virgen María extrañaba mucho a su Hijo y deseaba ardientemente irse con Él. Se fue un tiempo con Juan, el Hijo que Jesús, le dio, desde el trono de la cruz, mas ¡no se podía reemplazar al Hijo de Dios con el hijo de Ze bedeo! Nadie más podía reemplazarlo. Llegó el momento de partir ¡y partió!  

Mas, su partir, no fue como nuestra muerte. Fue una “DORMICIÓN”. Se despidió de Pedro  y de los otros Apóstoles que se encontraban en Jerusalén y se “durmió”. Su alma Santísi-ma se separó por pocos instantes del cuerpo o así pareció. Los Apóstoles, lo llevaron y lo pusieron en una gruta, muy cercana al Getsemaní. La cerraron con una piedra, según su costumbre y como hicieron con su Hijo, el Señor Jesús. A los pocos días volvieron porque el Apóstol Tomás, no había estado ahí y tenía deseo de verla, si bien habían pasado unos días de la “muerte”. Fueron. ¡Qué sorpresa! Antes de llegar, ya se percibía un fuerte olor a rosas. Al llegar, encuentran la puerta llena de rosas que nadie había llevado. Entran y, el lugar, donde habían puesto el cuerpo de María, estaba lleno, también, de rosas. Mas ¡su Cuerpo no estaba! Tomás exclamó: “Ese cuerpo que formó y llevó el Cuerpo del Hijo de Dios, no podía ser sujeto a la corrupción! ¡Su Hijo se la llevó con Él!”      
¡Así fue y para toda la eternidad! Se fue, pero sigue siendo la Madre del Cuerpo de Cristo: >la Iglesia: ¡todos nosotros! ¡Es nuestra Madre! 
La Virgen María, sigue siendo nuestra Madre y, por ende, sigue cuidando de todos -- ¡De todos!!!: santos y pecadores. Mas, también es nuestra certeza, que sigue intercediendo, por los hijos que están en el peligro o en el camino de la perdición. También, es verdad que goza, como el padre y la madre del hijo pródigo, cuando un hijo deja el mal camino y toma el “Camino de lo eterno…”
Todos: creyentes o no; católicos o… Al terminar nuestra peregrinación por esta tierra, nos presentamos al tribunal de Dios. No habrá privilegios ni venganzas. Sólo, nos precederán  nuestras “obras”. O, si quieren, y sería muy importante que lo quieran y lo hagan: Lean la parte final  del capítulo 25 del evangelio de S. Mateo, (25,31 ss.). 
Nuestra vida, tiene dos dimensiones: la terrenal y la celestial. Muy corta, la primera y eter-  na, la otra. Aquí se comienza. Es como un lugar “de paso”, mas, es donde se decide to-do. En un tiempo largo o corto, según desde que perspectiva se mira. Según algunos, es como una mirada por la ventana. Aquí, se decide la vida y parfa toda la eternidad. Ésta no es opuesta a la primera. Simplemente es lo que no termina. Prepararla bien, es la tarea más im-portante. Prepararla y… Si bien ese “día” está oculto, debe consolarnos la ‘Fe’: Creemos que al dejar este mundo nos espera la felicidad eterna: el cielo, donde nos encontraremos con la Virgen María, con Jesús y…. 
¿Cómo prepararnos? Hay una sola escuela con la categoría de “Universidad”: la casita
de NAZARET. Los profesores son JESÚS – MARÍA Y JOSÉ. ¿Los libros?: Los cuatro to-
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mos del Evangelio: Mateo –Marcos-Lucas-Juan y los otros textos del  Nuevo Testamento. Mas, también conviene no menosapreciar los otros, del AntiguoTestamento. ¡Consideramos el honor de ser “discípulos” de esos profesores y conocer las enseñanzas de esos libros “Sagrados”!       
«Señor, sálvame»
Queridos hermanos, hoy hacemos un poco de turismo: Ahora nos va mos a Galilea, casi a la orilla del lago, donde Jesús acaba de obrar el gran milagro de la multiplicación de los panes y pescados. 
En el relato del Evangelio de hoy, encontramos una palabra (un verbo) muy fuerte. Personalmente, me parece que no hay semejantes, de Jesús, hacia los Apóstoles. He aquí: “Jesús obligó a los discípulos que subieran a la bar- ca y pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud. Después, su- 

  bió a la montaña para orar a solas”.

¡Se habrán portado mal!!!. En otras ocasiones, les he dicho que los Discípulos de Jesús, hasta la Venida del Espíritu Santo (Pentecostés) no habían entendido nada de la misión del Maestro. Como lo manifestaron los discípulos de Emaús y, los mismos Apóstoles, el día de la Ascensión, esperaban un Mesías-revolucionario. Tal que encabezara una rebelión contra la dependencia de los Romanos. Entre los más revolucionario estaba, Judas. 

Cuando Jesús hizo el gran prodigio, de los panes, pensaron que ese era el momento y co menzaron a incitar a la gente a proclamarlo “REY”. Jesús se dio cuenta y tomó las medi-das: los “obligó” a dejar el lugar. Ciertamente que El quedó también muy turbado.  Comenzó a preguntarse cuál era la Voluntad del Padre. Entonces se fue a la montaña pa-ra orar. Y pasó casi toda la noche, en oración con el Padre. Para Jesús, lo valedero, lo ab soluto y necesario fue siempre “hacer” la Voluntad del Padre. 
Al anochecer, sobre el lago, se desató un viento en contra y sacudía la barca de Pedro. Los Apóstoles, ya estaban en la “tormenta”, porque eran conscientes de que su comportamiento no había sido según la voluntad del Señor. Y, sobreviene esta otra tormenta: Es verdad que: “Un abismo llama a otro abismo, … tus torrentes y tus olas pasaron sobre mí” (Sal. 42).   Ahora aparecen los fantasmas. Mas, Jesús nunca abandona, y menos todavía, en la ho- ra de la prueba. Sí, reprocha la poca fe, a Pedro y, por ende, a todos. Mas, le tiende la mano y dice a todos: “¡Tranquilícense, soy yo; no teman! 
Hermanos, también nosotros, debemos pasar a la otra orilla y no de un lago, sino de es- te “valle de lágrimas.” No faltarán las tormentas. Mas, Jesús está ahí y nos tiende su ma-no. Nos agarramos fuerte y: “Tomados de la mano con Él, yo voy donde Él va”.
También, muchos hermanos, están esperando que, nosotros, les tendamos una mano.
